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LÍI contestación occidental a Ja Nota rusa de 28 de septiembre acerca del problema alemán
fue el tema principal ¿o. la reunión, tripartita celebrada en LonJres del 16 al 18 fíe octubre, y en
!a que las discusiones no se ajustaron a un orden del día preestablecido. 3Fin efecio, como
consecuencia de estas reuniones y después de haber sido consultado el Gobierno de Bonn, ms
tres potendiis occidentales enviaron el 1S d« octubre idénticas Notas de reapuesta a In Unión
Soviética. Como la Nota soviética del día 28 de septiembre uludía separadamente a una Con-
ferencia de las ftrundes potencias (incluida la China) para tratar de todos los problemas que
afectan a fas relaciones internacionales, y a una Conferencia cuatrrparíila para discutir el pro-
blema alemán, ios occidentales se refirieron en su contestación a ambas reuniones internacio-
nales. Respecto a la primera, y teniendo orí cuenta el significado de la participación d« la
China lo'jn propuesta por Moscú, recordaron la aceptación, dada bacía unos días, a In cele-
bración de conversaciones en Panmunjum que prepararan la Conferencia política coreana, en
la cual ?^t podrían abordar otros temas referentes a Asia, pero haciendo ver que los otros
problemas que afectan a ía seguridad internacional, como por ejemplo, el desarme, deberían
ser tratados en la O.N.U. Respecto a ía conferencia cuadripartita sobre Alemania, los ooci-
dentalcá s<- manifestaron desosos de una urgente reunión que podría tener lugar rn Lugano el í>
de noviembre, toda ve/, que la íecha. primitivamente* propuesta del 15 de octubre hatía sirio
ya rebasada y que fa Nota soviética del 28 do septiembre no aludía ni a íecha ni a fugar
de reunión. Por lo demás, expresamente se hace alusión a Austria como tema también a tratar
cu esa Canierencia cuatripartita.

No se hizo esperar una respuesta soviética» esta vez de gran extensión. LI 7> de tiovienaixe
Moscú vuelve a insistir on la. necesidad de una Conferencia de Cinco, cuya celebración exigiría
corno coudu iones, previas la desaparición de bases militares norteamericanas en Kuropa y rl
abandono fie los i ratados de Bonn y París. Concretamente Robre Alemania insiste en el co-
nocirJo punió de vista ruso de ia previa constitución de un Gobierno provisional aloman pa:a
todo el país y la inmediata celebración de elecciones generales. Respecto al problema austríaco,
la Nota soviética recuerda la del 28 de agosto, que considera aún no contestada. Ni que decir
iieiie quo esta respuesta de la Unión Soviética $\\é. considerada por los observadores interna-
cionales como negativa, produciendo una general impresión de pesimismo sobre las posibilida-
des dn conversaciones futuras entre lo.s dos bloques. El presidente Eisenhowcr declaró al día
siguiente quo las condiciones fonnu'adus por la L.R.S.S. (abandono de la C-.K.O., desaparición
«el BÍstemn atlántico y reconocimiento de la China do Pekín), suponían hacer imposible la
celebración de una conferencia. Y Postor Dulles no dudaba en declarar el 9 de noviembre que
si líi contestación soviética no obedecía a una mera maniobra política habría que considerarla
cerno una amenaza a la paz.

t n esta situación, los occidentales eolitostaron con una breve Nota conjunta <*l 16 del mis-
mo mes. Realmente había poco que añadir después de haberse sostenido durante meses ima
conversación a distancia en el curso de la cunl los occidentales ya habían hecho concesiones
** sus primitivos puntos de vista, l̂ as condiciones que ahora pone la U.R.S.S. son un precio
inaceptable Do aquí que los Gobiernos de Washington, landres y París se limiten a lamen-
tar la actitud soviética y a mantener su oferta incontestada. Para entonces, el 10 de noviem-
«te sft hob'r» anunciado oficiaíinent»" la inmediata celebración de una Contcicncia de íos occi-
'«'-niales en Iafi íiermudas en los primeros días Je diciembre. Esta reunión, como se recoidavá,
»a»)ín «¡do inicial mente proyectada por Címrchill como preparatoria de una Conferencia de ios
Cuatro, y debió ser interrumpida por su enfermedad y sustituida por la Coníerencia de Wash-
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mgton cíe 10 cíe julio ¿r los tres ministros Je Asuntos Exteriores. Pero siete meses después
de ítaber .sido proyertada por ti nninrr ministro británico, su significado KaJ>ía cambiado, til
diálogo Q distancia con la U.R.S.S. se naJbía encargado de Imndir en el pesimismo lo que vn
un principio fue pensado, un poco precipitadamente, como una ocasión de ofrecer ix Moscú
!« prueba de la buena voluntad occidental para llegar a negociaciones positivas.

La Nota sos'¡ética cíe 26 de noviembre, también muy extensa, contiene algunas modifico-
ciones importantes de la primitiva postura rusa. Por lo pronto se acepta anteponer Iti Conferen-
cia <le los Cuatro a la de los Cinco; cu seguida se añade que el abandono de toda el sistema
defensivo occidental no es una condición previo a su celebración, sin perjuicio de insistir en
sus ataques « la C.E.D. como una amena/a de la paz y en sus conocidos puntos de. visla
sobre la unificación de Alemania: por último s~ aventura a proponer un lugar de reunión:
Berlín, ulfío que nnbío sido soslayado en absoluto en las últimas comunicaciones a los occi-
dentales.

Bajo ia mejor impresión deí tono moderado y conciliador de ía última Note soviética sn
reunieron en las Bennudas los tres Grandes con sus respectivos ministros de Asuntos Exteriores.
í.as conversaciones se celebraron cíe! 4 íil 7 de diciembre, pretendiendo rodearse del máximo
secreto. No obstante, el mundo conoció que ía Conferencia de íns Remitidas ¡íalua servido
no sólo para poner de relieve lo común política occidental, sino también laí* reticencias y difi
culíodes existentes entre estas tre^ potencias acerca de varios puntos importantes cíe la común
política: por ejemplo, la C.D.D. Naturalmente, el comunicado final pone el arento sobre la
identidad occidental frente a los problemas de la política mundial, a la que se pasa revisln
general. Especialmente se insiste en considerar la Organización atlántica como la piedra angu-
lar de la política coimín. La integración de la C.K.l). dentro de esa Organización, la uni-
dad europea, incluida Alemania, la inmediata celebración de una Conferencia política corea-
no, son otros tres pantos srñíi Jados en el comunicado. Y, por último, la contestación a la
Notii soviéticít, cuya elaboración ocupó la mayor parte de las deliberaciones por baberse ma-
nifestado divergencias sobre su contenido entre los norteamericanos de un lado y los fran-
ceses e ingleses de ofro. La Nota occidented fue sometida al Gobierno de Bonn el mismo día 7.
último de tí* Conferencia, y aí día siguiente se Hizo llegar a Moscú. Los Tres occidentales'
expresnn su satisfacción ante la favorable actitud soviética que la Nota del 26 de noviembre
traduce pitra que se celebre la Conferencia cuatripartHu. paso para una posterior Confercncin
de Cinco en que puedan abordarse, una vez tratada la cuestión de la unificación germana,
otros problemas internacionales. Se acepta la ciudad de Berlín y se señala como posible la
fallía del 4 de enero.

\A Unión Soviética respondió el 26 de diciembre. Se limitó n proponer In fecnn del 25
cíe enero como más conveniente y que el lugar exacto de la reunión fuese determinado por
los representantes de los altos comisarios en Berlín. La respuesta occidental no se brzo esperar.
TÜÍ 1 de cuero se nucía saber «I Gobierno d** Mo^cú la aceptación de la fe.cna 25 de enero.
Hí edificio debía ser aquel en que se encontraba instaludo e! Consejo de Control, romo ya
SÍ: l-abíft indicado en la Nota óc 8 de diciembre. Por último, una Nota soviétia» del 4 de
enero vuelve sobre su proposición de que lo? representantes de los alto? comisario?; de laí
cuatro polencías en Berlín fifjen e.í locnl de las reuniones.

Kstn ÍT, Iti larga gestación, iniciada con el discurso de Cliurcnill en mayo de 195>. de
la Conferencia cuatrípartita de Berlín. Los resultados no corresponden n tanto esluer/.o. Esto
explica el desencanto sufrido, especialmente por los más rnteresadop, austríacos y olemnnrs.
Toda I» Conferencio fue una demostración de la imposibilidad de llegar u soluciones prácticas
y urjjentes en los problemas planteados en el mundo por obra y gi-acin de lo ineeoncilhible de
las posiciones de los bloques soviético V occidental. Kstn no quiero decir, sin embargo, que
la Conferencia berlinesa Iiuya significado una ruptura, antes bien, más parece llevar ti la
conclusión, de que nodie quiere IÍÍ "irerTfi y de orto I« consecuencia necesaria de la oposición
existente y de lo penoso que resulta el diálogo, cuando éste llccia, es el mantenimiento del siatxjs
(|«o alcanzado, en cuya prolongación <:adn xmo espera ganar nuevas posiciones desde las cua-
les pueda forzar luía solución favorable a SUK intereses. De esta Conferencia lia nací Jo. o se
lia confirmado, la posibilidad de olm on la próxima primavera, .ceñida exclusivamente a los
asuntos asiáticos {Cotia e Indocnina), lo cuaJ significa una ventaja al conseguir separar los
asuntos europeos y los asiáticos, evitándose así una confusa discusión global como Rusia
iutbía pretendido siempre. Claro que este desglose no podrá considerursc nada más que traji-
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•Í̂ OTÍÍ), pues todo está sometí Jo al despliegue de la política de las grandes potencias, y bastará
»-q«e una ác: ellas lo quiera para que inmediatamente vuelvan a involucrarse los problemas y a
•operar ios unos como condición de los otros. Pero de momento ya es algo, qnizú lo único
¿iprovediarjle de la Conferencia de Berlín.

Con respecto a los problemas específicamente europeos, la Conferencia íué un fracaso.
A je. vista de sus resultados, tienen mucho de dramático los llamamientos de Adenauer y del
dobitirno de Viena a los Cuatro Grandes para que lleguen a una solución de los problemas
de sos respectivos países, el viaje del ex canciller I'igl al frente de una delegación austríaca
y !«s declaraciones de ambos Gobiernos después de conocido el Fracaso de la Conferencia,
Las conversaciones sobre la reunifijeación de Alemania entraron inmediatamente en punto
myevto Imposible llegar a un entendimiento ante lu desconfianza» que los unos hispirán a los
ota». Oída uno sabe y teme que la solución ofrecida por el contrario significa la incorpora
•don de toda Alemania a su respectiva úreu de influencia. Y ni los occidentales y Adenauer
íisarMín aceptar un Gobierno provisional alemán que sería el paso inevitable hacia un régimen
íflocomunista. ni la Unión Sovitética aceptará nunca unas elecciones libres en todo el país.
ÍHJÍ significarían la inclinación de una Alemania unificada nada el boque occidental y al
<íttK aportaría su participación urmuda.

<¿1 fracaso del intento de llegar a una solución eu el problema, tantas veces dilerido, del
1 íaíaao de paz con Austria, es. si cabe, aún más doloroso. Porque el problema alemán es un
'problema medular cuya solución es el todo o el nado de la estabilidad europea, y por eso
necesariamente se Ha de dar allí la batalla más dura. Pero el problema de Austria lia tomado
<ta repente un carácter de revancha que, sobre destruir las esperanzas más fundadas, lo in-
^cfpora a otro problema friera! mucho más difícil: que se acorten las distancias entre Este
y Oeste. Rusia se na declarado dispuesta a mantener sus fuerzas en Austria, aun después de
H«e el Tratado de paz fuese firmado, como réplica al mantenimiento de bases militares nor-
''laxBcricatios en Europa que estima amenazan su seguridad. Nada menos que el abandono
o reducción del sistemo defensivo occidental viene así a ponerse como condición de Iti efectiva
P&cíiicación de la pací fien AuMiia.

Si lo reunihenrión de Alemania ha desaparecido del futuro previsible, la necesidad de
<Jise ante la prolongación ¡ndeh'nidu de la presente situación la Alemania de Bonn se incor-
pore plenamente a la política occidental parece bastante clara. Esta ha sido !n tesis defendida
por el canciller Adenauer después de In Conferencia de Berlín frente al decepcionado pueblo
germano, que tendrá siempre en In reunificnción del país el primero de sus objetivos. En la
•Hiwikíct. en que la tesis de Adenituer gane el espíritu de sus compatriotas, Ollenhuuer perderá
«*<£;• o menos puntos en In opinión público alemana,, y la Alemania del Este tendrá menos
<íua hacer en su labor de propaganda dirigida al occidente del país.

* he oquí que por esto mismo la suerte de la CE.O. cobra toda su importancia, lin el
curse de los dos trimestres que comentamos en esta crónico han ocurrido hechos de importnn-
para la O.E.D. En el primer trimestre, el 26 de noviembre, la Cámara belga ratificaba el
I rotado de París poi una mayoría de 148 votos contra 49 y 3 abstenciones, después de una
vigorosa defensa pot parte del ministro de Asuntos Exteriores, Van Xeeland. En el segundo,
«' 20 de enero, el Senado holandés ratificaba el mismo importante documento por 56 votos
fonira 4, confirmando así la ratificación de lu Cámara del 25 de julio de 1935. I el 25 de
febrero el embajador do los Países Bajos en París depositaba en el Ministerio francés de
Asuntos Exteriores lo* instrumentos do ratificación del Tratado y de los protocolos ndicionti-
•cs. Holanda, pues, lia sido el primer país de los seis firmantes que ha conchudo felizmente
ja etapa parlamentaria necesaria para que la C.E.D. sea tm hecho. Nuevamente en Bélgica.
*** Comisiones de Asunto? Exteriores y de Defensa del Senado aprobaban el proyecto del
* recado el 11 de febrero por una votación favor. J>Ie de 27 contra 10 y 2 abstenciones. Ese
Wiamc día, el Gabinete Scelba. recién constituido, dalia la aprobación del nuevo Gobierno
üa Italia al proyecto de ley de ratificación. Y <;I 12 de marzo el Senado belga aprobaba por
125 votos contra 40, y 2 abstenciones, A Tratado de París.

&i Alemania, subido es qne !as dos Cámaras han rutifícudo el Tratado de IÜ C.E.O.,
í*£ffl> en este país él período parlamentario no podíu considerarse concluso hasta que no «o
kwíess dicho Ií» última palabra sobre la conetitucionaJldad del rearme alemán. Esta es la
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cuestión que se ha planteado c-n Bonn en el primer trimestre cíej año en corso. Kl 11 de enero
el Gobierno iecíeral sometió aí Bundestag un proyecto de ley que modificaba la Constiitacíóíi
Je la República en el sentido de permitir ía creación de fuerzas militares alemanas. Til 2* de
Febrero aprobaba aquella Cámam, en tercera y última lectura, las enmiendas crue se le ha-
bían soroe'ido por 554 votos contra ! 44. í>óío los suciaídemócralas votaron en contra. f?A Í91

de manto eí pioyecto ganaba igualmente en o\ Bimdestag ía necesaria mayoría de ios -dos-
tercios (26 votos n favor contra -í y S a buten cienes). Pero para entonces ios tres altos comi-
sarios occidentales habían hecho saber ai Gobierno ícderal que oí proye< to de ley sobre ÍAS-
enmiendas debía selles sometido antes de entrar en vigor. Eí Gobierno de Borjri sometió c\ pro
yecto ai examen de las autoridades aliadas. lí\ 25 de marzo ía Alta Comisión, dio su apro
nación a ¿os de las tres enmiendas constitucionales que comprendía eí proyecto» pero vt.co-
mendaba al Gobierno federal fe abstuviera de tomar ninguna medida relativa a defensa hasta
o¿ue la Comunidad defensiva europea entrara en vigor. Le tercera enmienda concedía com-
petencia aí Parlamento federal en materia de defensa, y quedó condicionada a ií\ ^zxrvia
entrada en vitfor de los 7 rutados de Bonn y París Con esto quedó itbierto el comino perit
la conclusión del período parlamentario alemán. FJ 26 cíe mar/o firmaba el presidente tic
la República federal la ley complemente rio de ía ley fundamental (enmiendas consiüucia-
Wes), el 2CJ hacía lo propio con ios proyectos de ley de ratificación de los Tratados de Bonn
y París, y al día siguiente los instrumentos de ratificación, cruc quedaban, depositados en e!.
Ministerio de Asmitos Iixterior«s federal.

Pero este avance en orden a la total latificación de. ios Tratado?; de Bonn y París por
parto de tres de los países sígnatenos, no quiere decir que la C.K.D. haya superado ÍH difí-
cil etapa que hace tiempo viene atravesando y u la que siempre hemos aludido desde estii?
CBÓN3CAS. iín absoluto. Basta dirigir la mirada a las perspectivas que a esta ("t mi unidad De-
fensiva se oíioc.en en la República francesa. Bidault alrontó ei problema en luí dist uiso prrj-
nimciado &»te el Consejo de la República el 29 de octubre. La necesidad d«* con hit. con Ale-
mania para el rearmo europeo es algo sobre lo que no cubíu ninguna rinda, l a 'dificultad p:ita
eí ministro íranees estaba en acertar con el cómo, y también la iorma de control que cabía
ejercer sobre Alemania. La incorporación germana dentro del cundía de la comunidad europea
parecía a Bidault la que menos riesgos ofrecía, pero siempre que se contara con íns garan-
tios exigida? por Francia (protocolos adicionales, mayor vinculación de Inglaterra, garanun?
atlánticas). La Comisión de Asuntos Exteriores de ta Asamblea Nacional comenzó oí 2 de
diciembre el estudio técnico deí 1 ratado de ía (.\ I"-.. O. sobre ia basr de! inionne cío .fules
Mocil, y concfu>'ó cí 23 de febrero. Simultánnamr-nte ¿c han registrado muneiusvis maniíes-
taciones contrarias a ÍA (1. lí. D. en diversos sectores del país. íll genera I De Gmdlí* atacó.
la política dv. luiilicución de liuropa. y la i.... L.. \). en particidat, en uriu conlcrenúu de
Prensa el 12 de noviembie. III ex ministro Mieheler atacó a la Comunidad aí exnminar «1
10 de letrero la cuestión de su9 efectivos ante la Comisión senatorial de Defensa Nncionaí.
Este mismo personaje dio la iniciativa de la celebración en París de una reunión de nfe
mentas contrarios a la C E. D. en los distintos países llamados a lormat esa Comunidad, erx
la que se llegó a decidir la creación de un organismo permanente pura coordinar la arción
opuesta a la C. L*. D. Ciertamente que tuinjbién pueden encontrarse manifestaciones favorables
a la C. i.-]. D. y sobre todo la condencin fíe q îe Tirge plantear claramente la cuestión ante
la Asamblea. Pero es tanta la hostilidad, ¡Í* confusión y lu susceptibilidad, que eí Gobierno leme
afrontai: el momento en qoe se ien^a que decidir ío ratificación íraucesa.

El 14 de diciembre, I7oster Dulles, a la sazón en París para usistir a la reunión Je Mi
nistros del (^onw;jo atlóntico. Hi7.o unas declaraciones que merecen ser recordadas. K! secre-
tario de Hctado dijo que si lu. C. E. O. no era rati&cadu pronto, los Listados Unidos se verían
obligados a proceder a un reexumen "trágico y iundameBlal' dt: su política exterior, trno de
cuyos aspecios sería la relirada o!c las tropas norteamericanas en /luropa. MI 22 ci<>í minutó
rrtKo se expresaba en parecido » términos ante el IValioncii Press QluJy de Washington, afirt-
(íiendo: "noa aproximamos \\ una fecha en qíic íu ai>.ítención cquivoldría a itna itcción adversa .
Y al día siguiente, después de haberse reunido con el Consejo Nacional de. Seguridad c»c; ÍO?-
tÜBladoa Unidos para oir los informes de sus consejeros sobre la Cl. I". O. y ía N. A. f .O. , el
presidente Hisenhower confirmabrt las declaraciones de Fostev Dulles en París. Para enionee**
a«n no ,.c había celebrado la Conferenda de Berlín y, peí tanto, es de suponer que si 'w
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diciembre íes lisiados Unidos urgían llegar u conclusiones sobre la dctensn miropea. mucho
más después de una Conferencia que ha diferido sf/ie cfíe la unificación alemana, prolongando
la actual división cmope^.

í-a C. J-- L). es una pieza fundanicnt»! en eí sistema defensivo occidental patrocinado por
ios Instados \. 'nidos, cuyo objetivo CÜ precisamente la protección del llamado mundo libre
frente a iotlu amenaza de agresión procedente del bloque soviético. Pues Ite aquí que a [o
largo de lor. dos rrirnestrv,< que* comentamos, Moscú na dado una nueva versión de su polí-
tica cíe seyiridad colectiva que en el íomío envuelve un serio peligro pura eí sistema defensi-
va occidmíal. Si esta nueva versión de. la política soviética cuenta con una lenta elaboración en
la mente ele loa nombre-i de Moscú, e.s itlfio que nadie puede precisar. IVro no conviene olvi.
dar que íos propios orcirltn tales se rían encargado de sugerir algo parecido. La idea cení ral
cíe lu sugerencia que encontramos en ios occidentales, es ésta.: es necesario dar garantías a
la U. R. S. S. de que el sistema defensivo de Occidente no supone una anie.na^a pava su se-
guridad, í'n éste sentido Kabió Clmrcnill en su disnirso do! 11 de mayo, ya aludido. En l.i
mente deí primer ministro británico operaban, sin duda, conversaciones anteriores sobre eí
ttiiua entre los políticos aliados. I'ostcr Diiíles aseguró más tarde, eí 6 de octubre, que esta-
ban en ci:r?o conversaciones entre ios occidentales y el Gobierno de Bonn, dirigida^ a dar se-
timidades contra Indo posible resurgimiento de la agresividad alemana. Dulles dijo que
la C!£.D. ofrece: la mayor seguridad, aunque va sabemos que. ésto lio es usí para 1"rancia. Pero,
junio a I *r Alicia, también la U.R.S.S. lu». clamado con ti a la inseguridad que fa C.I\.I_). pue-
de representar pura. L.uropa. Quizá por eso los aliados incluye!on en eí proyecto di; Nota re-
dactado para contestar a la soviética de 28 de septiembre una alusión concreía al problema de
la seguridad «jeneval de Iiuropa, que, ¡>m embrujo, a sugestión de Bonn, desapareció del texlo
defiruiivo <fue íué ciiviacío a ia Unión Soviética el 18 <!e octubre. Moscú se encargó de hmrr
ttní* alusión a Iv mismo en su contestación del ~> de noviembre y umi luás en la Nota
de 26 deí mismo mes. en lu que al argumentar contra la O H. O. se dice que esa seguridad
europea a la que quiere servir la Comunidad no podrá akanzatse sino por "mi recíproco
acuerdo fío todos los p<uVos europeos pata g'firantizar la seguridad de Europa , y. por filo,
'a U. ]í. S. S. sf declara dispuesta a colaboinr con todos los países europeos para ase-
ÍÍUar la paz." en eí Continente. L£?tc pro>*ífto so\ iético aparece con í recuenda durante <:so»
tiUiscs en :>u política cíe pix>paf>antía. En la Cámara del Pueblo de la Alemania del Este apare-
''•^ cíetráp, de las palabras de Ulbricht y del presidente í>ieck y ía prensa soviética o filoeomunis-
t»- dft 5\vrop<\ lo recoge repetidas veces. E\ JO de diciembre, iinrversetrio del Pacto írancosovic-
tico de 19'M, es aprovechado por Pravda para poner de relieve el plan ruso de seguridrtd
europea. Pero todo este movinúento no puede sor considerado, como ha querido algún comen-
turista, come un bailón d'essai parí* preparar lo que los rusos querían decir en la Conferencia
fic .Derlín. Cuando e-.n plenn sesión de los Cuatro Orandey, el ministro soviético de Asuntos
exteriores presentó el llamado Flan Molotov, no Kacíu sino insistir en lo que ya había anuir
ciado oficialmente con anterioridad el Gobierno de Moscú. Kl Plan Molotov Je seguridad co
tactiva europea aban ;tría a todos los países europeos (entiéndase a todos los fiatéíites europeos
"e! comunismo y a la propia U. R. S. S.) y te/ídiía una validez de cintílenla años.Está claro
qiw el disparo va dirigida a hetir de muerte « lu C. E. D. y a ía Organización atlántica.
*•' orqnc todo el sistenia defensivo que descansa <;n estas dos pie/.as sólo puede realizarse con-
Iftndo con íos Estados Unidos, que quedarían excluidos del nuevo sistema pamiiiropeo )>ro
ptiesfo por Rusia, la cxial, ni ausencia de los recursos norteamericanos, volcaría sobre Lurop¿\
'oda áu influenciu, alcanzando sin demasiada dificultad una unificación alemana de signo
comunista y el dominio do- la economía europea por la natural apeitura de los intercambios
y comunicaciones entre Jistc y O^sle. Los Estados Unidos no podrían ni discutir un abandono
ton. xauicaí de toda su política y que amenaza de tal suerte su propia seguridad en 1111 tiempo
ní> lejano. Y por eso los occidentales recb.ay.aron conjuntamente en Berlín <>\ Plan Molotov.
i era el Gobierno de la Unión Soviética hizo entrega el 51 de marzo ÜL los embajadores de las
jres potencia:» aliadas en Moscú una Xofa sobre íos planes soviéticos de segundad europea, c-.a
DI ^ U e SC <k*^Bra cí1JC n o k^kría inconveniente en que los Estados Unidos forumian parte del
"l«n Mololov prensentado en Berlín y que, además, la U. R. S. S. estábil dispuesta a exauii-
T»ai" ion ios Gobiernos interesados su posible, participación en el Pacto del Atlántico.
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t,as derivadones de esta nueva versión de ):i política rusa xio son fáciles de prever, pero
puede asegurarse que Ict Unión Soviéttai volverá a insistir y a jugar esta carta en oí complicado
mapa de las situaciones europea y mundial.

La inundable amena/ji que pura la seguridad mundial representa el desarrollo de! arma-
mento utóniico, y, sobre todo. las consecuencias de la posesión por parte de Rusia de la bomba
H. han gravitado sobre el panorama general de la política mundial. El 6 de octubre pronun-
ció tm discurso el presidente líisenhower en Atlantic City acerca del formidable poder des-
tructivo del nuevo armamento utómico. Simultáneamente Kacíu unas declaraciones en Wash-
ington el secretario de Defensa, Wilson, en las que se refirió a las posibilidades IOISBS en A
presente; y <*r\ el futuro, en cuanto a armamento atómico y a la tomlm 11. Finalmente, el K*-
cretttrio general de las N. L1. invitó aí presidente Eisenhower a pronunciar nn discurso t;l
ceno de diciembre ante la Asamblea (."/enero! sobre el tema "Los peligros que amenazan al
mundo en la edad atómica*, fc.1 texto fue aprobado por Io> Tres Grandes occidentales reuni-
dos en las Bennudas. KI presidente de los listados Unidos pidió en su discurso la creación
de un pool atómico mundial qrie salvaguardara al mundo del peligro de la utilización no pací-
fica de la energía nuclear, I-a reacción soviética fue favorable a esta importante proposición
norteamericana. En Nota entregada «I embajador de los Estudos Unidos en Moscú, e! 21 de
diciembre, e! Oobiemo de la I.;. R. S. S. estima que U\ proposición del presidente IZiívenkowev
tiene una prun importancia para disminuir la tensión internacional y se declara dispuesto a en-
ínblur cor. versación es confidenciales al respecto. 1 -os Gobiernos francés e inglés dieron tam-
bién sa «sentimiento a la iniciativa norteamericana. Lo? contactos con Rusia so establecieron
er» seguida. FI tres de enero anunciaba el embajador de los tstados Unidos en Mo=cú. Cnar-
les oohlcn, haber celebrado ya. una conversación con Molotov el últinio día del tifio 1P53, y
el día seis de enero el Departamento cíe Eslndo informaba haberse llegúelo t\ uti acuerdo
»n(re los Estados Unidos y la Unión Soviética pura la celebración de conversaciones preíiuii-
nuies. que tendría» lugar en Washington. Instas conversaciones comenzaron el díu 11 entre
íroster Duítes y el embajador soviético. Xanibine. Después, cuando la Conlerencia dr Ber-
lín reunió a los Ministros de Asuntos Exteriores de lo? Estudos Unidos y de Rusia, prosi-
guieron entre ellos las conversaciones sobre eí proyecto del pool atómico. En marzo tuvieron
nuevos contactos sabré vMr. tema el secrotüiio de Estado y el representante soviético en

Dentro deí cuadro de actividades cío L. Organización del Tratado del Atlántico Norte.
la más importante lia sido IH nmnión d«! Consejo, celebrada en París del M al 16 de no-
viembre, órgano supremo de esta Organización. Su celebración Había sido precedida por
acontecimientos de importancia en la política mundial, cpie quedan ya reseñados: el h'ilenso
cruce de Notas entre occidentales y soviéticos, la celebración de la Conferencia de lus Ber-
mndas y el discurso del día 8 del mismo del presidente F.isenhower sobre la creación del
pool atómico mundial. Por otr:i parte, la. Conferencia de Rerlm so presentaba corno muy
cercana. Todo lo cual no lia dejado de ejercer su influencia sobre Ins sesiones del Consejo
atlántico. Aparte de las cuestiones puramente técnicas militares que en ella se Kan tratado
y las financieras de Ir OrganIlación, éstas más brevemente, oí Consejo bu hecho balance
de lo realizado hasta ahora. Pese al escepticismo con que hay que leer siempre los comti-
niendos finales, el fucilitado el díu 16 parece acusar una mayor tranquilidad que en otras
ocasiones en la revisión del esfuerzo hecho por los Estados miembros, l'.n Ins deliberaciones
Francia insistió en las ya conocidas ourantía? atlánticos, que para ella significan xui contra-
f>eso H la participación armada de Alemania dentro de la C.K.D. Apuntada queda más
arriba la importancia de las declniarionrs heohus por Foster DuIIes sobre la ttrgcn-cia de
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•qtre ía C ivD. entre en el terreno de fas realidades, y sin duda el secretario Je Estado,
•C¿UÍÍ había acudido a París pum asistir a la sesión del Consejo atlántico, quiso prevenir
<:t;;üqtner entorpecimiento u la política europea de rearme por parte tle Francia.

Fn conjunto. los tres temas más importantes sobre los que se ocupó eí Consejo del Atlán-
tica en su XII Sesión, fnerón: la nueva orientación estratégica del Estado Mayor norteam<v
rfcnr.o (í\eu> ÍOOK), Ia C.KX). y sus reluciones con la estrategia norteamericana t*r. Europa,
y las perspectivas de !a próxima Conferencia berlinesa.

Del 2ó al 28 de noviembre tuvo lugar en La Haya ía reunión del Consejo de Ministros
<íe la C.L.C.A. Sobre los debates pesó en íjran manera la inquietud producida por la ten-
sión existente entre Este y Oeste, la violencia de la situación de Trieste y ía inseduridud
írancesa. No obstante se estudiaron tundios puntos concernientes al proyecto de la Comuni-
cad política europea sobre ía base del informe preparado en las conversaciones de Villa
Aldobrandini í,os problemas constitucionales tratados se refirieron u la elección de dipota-
des para ¡í» Cámara tíeí Pueblo por sufra tfio universal directo, !a proporción en !a represen-
tación nacional en la Cámaro Alta, la formación del Ejecutivo supranacional y su> relaciones
con et Congojo de Ministros nacionales. Realmente ía Confercnciti d*- La Huya no llegó a
resolver ningún problema de fondo y .se cncarííó a una Comisión de expertos de los seis países
ía redacción de un nuevo provecto de la Comunidad de acuerdo con las instrucciones for-
muiadas en la Conferencia. Hsla Comisión inició en seguida una serie do reuniones en Iti
capital francesa.

Fn torno R IB disputa ¡talo-yugoslava sobre Trieste Im Itabido una serie 00. acontecimien-
tos Je importancia. A lo largo de todo el año 1955 se b« ido agravando esta crisis, y para
resolverla I;» diplomacia anglo-norteamericana parece que bajo la inspiración del embajador
<íe !os Estados Unido"; en Roran, señora Luce, na arbitrado la solución contenida en la de-

. duración conjunta de 8 de octubre. Kn virtird de esta declwración, ambos Gobiernos estiman
*w poder rontinuar atribuyéndose la responsabilidad de 1?. administración de la Xona A nnte
te nuevn situación creado y no prevista en el Tratado de paz. y en consecuencia deciden
retirar sus tropas, poniendo fin al gobierno militar finólo-norteamericano de la <lif fia Zona
v iransfer/r «ir a dmíí librar ion ni Oobferno ¡tal ¡«no. atendiendo íil rarácírr italiaix) <{nf '•"
í1"?: predcniína.

T.n opinión italiana acogió con satisfacción la resolución alinda, y el primer ministro. Pellíi.
en nombre (V su Gobierno, anunció a los de Washington y f-̂ ondres el día 10 IH aceptación
oíicial de Ii filia. Inmediatamente so iniciaron con versaciones para In transferencia de los po-
«feres. El día anterior. Pella, ante la Cámara bi/o unas declaraciones importantes sobre la
¡íoitición aliada de 8 df. oclub'e: que <>*t? cnnibk) de administraciones en \<i Zona A no sisí-
«uicuhi* nxnnn<ia a las reivindicaciones italianas sobre la totalidad del T.L.T., y que la de-
c'amción ¡míflo-norteninerieana no cstalv» eti contradi»ción con la declariiíión tripartita fie 1948.

Por parle: yugoslava la reacción fui violenta, como era de esperar. lín Belgrado y otry*
ciudades yugoslavas (nerón «saltados establecimientos pertenecientes a los Gobiernos afiados.
' 'lo rVió a <*onocer ía aciitud • ofirfíJ yuífoslnva en sus dos difienrsos de Leseovac y Sícopljí!,

|os oías Í0 y II . respectiva mente. Se ttubía querido situar a Yugoslavia, dijo, frente a un
hecno consumado y. por eso. 1« entrada de toipas ítulianus en la 7!onn A implicaba un claro
caso de agresión. Por úítinio. Tito afirmó c|ue ía cuestión triestinn no debía ser Tesuelta sino
pcicíl3Cítme7)fe por los propios interesados. V.\ día J2 Belgrado envió umi Nota » Londres,
y\ asninfílon v Roma, proponUtndo la celebración de una conferencia cuntripartita sobre Ja
n«sc de! nrtículo *í5 del Kstaíiito de las N. \.J. Snnultáneamente. el Oobienio vugo^lavn
'̂Vvió un extenso memorándum al secrefurio «eneral de las N. (T., jiroclamando los clero

yurfoiuavos sobre el T.L.T. y Humando su antcnción Sobre In violación que de esos de-
suponía la resolución aliada del 8 de octubre.

*-n gravedad de la situación brro a los interesados tomar medidas militares. Siete divisiones
oslavos- fueron situadas en !a frontera con ítalia y en la y^onu B. Italia, por su parte,
hicó cu la v.ona fronteriza tres divisiones de las que forman porte de las ftier/as integra-

^ en la N.A.T.O. Esto, que fue comunicado por el Gobierno de Romu a la Sliapc, con«-
"ftive el primer caso en que un país perteneciente u la Organización atlántica tomu dispo-
8Kánes sobro trnidndes uitegradas en las fuerzas comunes como si se tratase de fuerzas sola

e nacionales. Por lo demás," In Unión Soviética se dirigió, a los Gobiernos de landres
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y Washington cí 12 fío octubre acusando a los tilinclos por una resolución rfue supone grave
violación del I ratucío de paz con Italia. UX día anterior a ía entrega de [a Nota de protesta
soviético, el embajador ruso en Belgrado conferenció con el ministro yugoslavo de Asuntos
Exteriores.

Durante los dios inmediatos se siguió una intensa actividad diplomática en Rotrut. W a s h -
ington y en el l'oreing Office. Pella recordó en una entrevista comedida a ía Agonc-iR
Reutcr el día 15, que ludia habíi» propuesto en el mes de septiembre ía coieí-Kíu ióu de una
conferencia y que en ia «dualidad mantenía su proposición siempre que se diese entrada
en. las deliberaciones a I*rancia 3 que se equilibrase la situación entre Italia y \ugosí»vra,
entregando a ía primera la adminisl nerón de la Xona A y retirando la hctyuoda sus íuer/a*
de la Zona B.

I-tt celebración líe Ía Conferencia tie Londres deí 16 al \9i del mismo mes ofreció tm<t
oportunidad para tratar directamente por los 1 res Grandes el problema dt.- [ 1 teste. Así s'e
hizo, pero el comunicado Final ne tradujo nadn interesante y sí solo las dificultades ante
las que st: encontraba la. diplomacia occidental, comprometida cotí Italia pcuj nada inW're-
sfida en un distanciamiíinto yugoslavo.

Los occidentales tomaron de nuevo la iniciativa al convocar en el í'oreing Ofíke cou
urgencia a los representantes diplomáticos italiano y yugoslavo en la capital británica y s o-
nmniatrles. confidencialmente quo, como consecuencia de la reden concluida Conferencia, se
había proyectado la celebración de una conferencia a cinco, con la pttttidpntiún de í'ianci.t.
J ,H reacción italiana fue favorable a condición de que las deliberaciones se in»cifise:i ií«spu:Vs
de Kaber>e cumenxado la entrega a Italia de los poderes administrativos de \ñ /ona A, según
ia dccisiÓM í'liado del día 8. Y u«j'oslavin la rechazó en tanto que. esta conlercmia a Cinco )fo
significase ti abandono de la misma decisión del día 8.

l.»a reunión en Purís del (. oncejo de lu O.Í:..Ct., el '¿Q de oiUilive. üió ocasión pava
que Péllu se entrevistase con Bidault, requirieiidó de Francia una intervención con carúclrr
de mediatíoiu, dado que ella no había tomado parte en ía discutido (íe,.Lsión occídeníaí
de! día S.

En seguida, nuevos acontecimientos vinieron a agudizar la ya grave situación tru-slinn.
iíí 3 de noviembre, focluí aniversario del desembarco de tropas italianas en. Trieste, dio ocasión
a manifestaciones pro-italianas que. al ser dfcueltas con uso de armas de íuffío por paite de
las tropas aliadas de ocupación, degeneraron en sangrienta batalla. ítalia reaccionó airada-
mente contri» los ingleses, por ser de esa nacionalidad el yvneraí Wmlerton, co mandante
niiiflav aliado.

L"*J 6 de noviembre Yugoslavia propuso ía celebración <lc una í-'ntileirncia c\o. Cinco, ele:
carácter incvnmente técnico, que se reuniría en París, y en la cual se prepararían las condi-
ciones ncitt-urias para una posterior conferencia política cu que se entrase en el fondo del
problema. La propuesta yugoslnta lu« roelabonida cu Wcsíiington y presentada <U: nuttvo
en Roma y Belgrado. Ahora S<Í proponía ana sola conferencia de naluraíeza política. Nue-
vamente Italia aceptó y Yugoslava* rechazó, ñisistienclu en ¿u primitiva propuesta deí 6. Los
Tr-̂ í? Grundfi:1; reunidos en las Bmviudas irisistierun cerca de Belgrado, sin mejor iortuna.

Sin en?l)ftrtío. las dos partes inlcresadas liego ron a un acuerdo sobrt- ía retirada de íueixuf;
<Ie la fronlrr» que contribuyó a disminuir ía tensión existente. La rctiruda se llevó a cabo
simultáneamente y concluyó el JO de diciembre.

lÜn conínisle con este trimestre último de 1055, tan apretado de sucesor reí cíenles i* la
disputa trhistin», rí prñncro del año 101-I hu sido de considerable calma. Ticnrn interés, sin
embargo, pjgmias declaraciones de los íiombr^s representativos de la política de ambos países-
para conocer la evolución que pueda yeguir el problema a lo largo deí nuevo año. Pam
ítaíia, IVíeslc e.s la pioi-.u ftmdaniental de sus relaciones con Yugoslavia. Ku tanto no *«:
remueva osld difi<ultad. no podrá existir nrnionm entre Ronm y Belgrudo. En estos términos
de total unlagonij-mo está planteada 'a cuestión. Los discursos de Tito el 2*) de enero anfr.
la AsomLlt*u yugoslava, poco antes de sn reelegido presidente do la República, v de Scciba,.
el 18 t]c íebrero, con ocasión de presentar su Gobierno ¡inte el Purlumciito italiano, expresan
lo irrctTWoiliíiblc- de las do*; actitudes.

No olifclmile, >a en el mes de marzo, parecen hiiLer adverUdo algunos .síntomas por p;irtf-r

de Yug'oslavii) que pueden ser interpretados como una derivación Hacia un íono mus ftipíí-Cí
ra<ío crue pudiera ciar nuevas oportunidades ít coit¡actos directos entre los dos países inícresa-
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éct<. Tiío hizo tinas declaraciones el día 5 al I imes londinense en las que, pese a insistir
en ¡os conocidos puntos de vista yugoslavos sobre el 1 .L.T.. no es aventurado señalar eíerUt
moderación y aun oi deseo de encontrar una vía de diálogo con Roma. Un comentarista
italiano íia interpretado t'Au actitud del mariscal Tito como esperanza de que el Gobierno
acmotrálico de Srclba, ni e! c/ue es sensible la influencia de los elementos efe Ía rrntro-iz-
Cíu'fixítt, ái-a mejoi interlocutor qu<; e! de Pella.

h.n relación con ías negociaciones relativas a la Conlcrencia política cqrcana, el Gobierno
«ÍR íos Pistados I UJÍCÍOS envió el 8 de octubre un cuarto mensaje a loó cíe la Clima comunista
y Corea del Norie. de contenido similar a los anteriores y, como éstos, transmitido por medio
títíí Gobierno de Sueeia. J .os Instados Unidos insistieron en su proposición de que la Confe-
re/!da se reuniese oí 13 fie octubre en San Francisco, Honolulú o Ginebra, y declararon
truc sus reptesentantes estaban dispuestos a entrar en contacto con los comunistas para lomar
las disposiciones necesarias a dicha celebración. Las cuestiones administrativas y de proce-
«niiienio y todas las demás relativas .*i la apertura de esta reunión internacional deberían ser
examinadas cuanto antes por loa delegados de ambas partes. Las tres comunicaciones que r\
Gobierno de los Lisia tíos I.'nidos envió durante el mes de septiembre a los Gobiernos comu-
nistas cíüiv. y noriecoreéino se cruaron ion Í-ÍS de éstos de fechas 13 y 14 deí mismo mes.
Umn en (..«as dos ocasiones, ahora timbos Gobiernos comunistas Volvieron a reno\íu sus crí-
ticas contrr. las defisiones tomadas por IH Asamblea General y a insistir en la necesidad de
q"'i participen en la Conferencia política ciertas potencias neutrales, especialmente la India.
»>ni embargo, aceptaron ía proposición norteamericana para unas reuniones preparatorias de
1« Conferencio política, *?n las que llegue <> determinarse tanto el lugar y lecha como su
•nisma composición. Lo? comunistas señalaron, finalmente, como lugar para estas reuniones
preparatorias, Panmunjoni.

ÍZf í'2 tíe orí ubre respondía el Gobierno cíe íns Kstados LJnicíos aceptando I'SÍÍI loctilidací
coicetna cor: 10 escenario de las reuniones previas, pero observando que su aceptación no im-
plicaba que fuera igualmeiile aceptada p¿\ra la Conferencia política. Se propone que los dele-
£«(ÍCR c'e !a* flos j>arles jiueiífin encontrarse el 26 de octubre, til día 19 ía parte comunista
da n conocer su asentimiento a lal lecha, y. en efecto, el 26 de octubre se iniciaron en P;ui-
í'iunioni eítí»? conversa* ione.- preliminares, ante las que todo escepticismo era admisible.

Desde e! primer rnonienlu las dificultades estuvieron encima de la mesa. Ponerse de acuer-
do ^obre «;f orden del día ya constituyó una verdadera prueba, plantean tí 5>.=c la cuestión cíe
s¡ la lerííH > eí higar debí;m ser los d<js priinoros puntos » iratar, como querían los jiortt:-
ainericanüL;, o si debía ser lu coir¡posición, \:omo proponían los comunistas. LI *4 de noviem-
bre se enhenaba, a propuesta del representante de los Lstados Ijnidos, Arthur H. Dean,
e iia enojosa cuestión a la discusión cL* los consejeros ttícniroi; de las dos «Iclcoarionf's. Masía
(;' 1 ( de noviembre no se llegó H aprobar e! orden del día que, sobre la base del inlonne
^<" los concejeros técnicos, fue el siguiente: 1.", composición y lugar de la Coníerencia fie
\X\7; 2.°, lecha de lu misma; >.-, cuestiones de procedimiento; 4.-, cuestiones administrativa?,
>* 5,5, gíistos. líl punto primero revela claramente tina solución de compromiso. Que sin em-
bftrpo no íu« bastante para allanar el camino, pues inmediatamente los chinnt oréanos )>ro-
pudieron que la Gonferoncifi jjolítica so reunie.se en Panmunjom y que en ella participasen
«wntj potencias neutrales lu U.R.S.S., la India, Indonesia, Binnania y Pakistán. Dean rechazó
lodo édto, cu consecueniin fon í« posición tomtida por los listados Unidos y las Naciones
Unidas en todas sus comunicaciones sobre los preparativos de estas reuniones. ) ,a imposibilidad
Qft que Lis dos actitudes enfrentadas encontraran un solo punto de conciliación hizo que las
conversaciones de Panmunjom se interrumpiesen c! 12 cíe diciembre. La suspensión lué exigida
con cimicter indeliniclo por Arthur W. Dean ante Iti acusación de pcrlidiu" foinuilada por
*** delegación chin o core ana contra su Gobierno. Innicdiatamentc partió para los Instados Uni-
dos, y »>( 21 era recibido por eí presidente l'Jsenhower en la Casa Blanca. Ll 9 de enero,
^^ku En í .ai reclamó desdi' Radio Pe!<in la reanudación inmediata de las conversaciones de
' antíiunjoid. Cuatro días antes el Departamento de Listado había notilicado haberse iniciado
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negociación':; oficiosas entro ambas partes ron vistas a poner fin a ía interrupción sufrida. Í..Í
día 14 del misnío enero se establecía contacto entra los oficiales de amhus delegaciones por<%
demostrar nuevamente la imposibilidad del diálogo. Días después salín también para los Es-,
lados Unidos, vía Tokio, el adjunto de Artnur H. Denn en Panmunjom, Voiuig*.

Mientras se desarrollaban estos acontecimientos, la Comisión Neutra! de Repatriación había
iniciado su cometido en medio de «revés dificultades. Los prisioneros de nmLn.s partes qtif:
se negaban a la repatriación fueron tmsladados. bajo la vigilancia ríe fuer/ns indias, a Ui>&
7.011a desmilitarizada. I ras varias dilaciones, el ! "i de octubre comenzaron los interroga torios,
que han representado uno de los episodios más lamentables de. la liquidación del conííicti*
coreeno. Numerónos prisioneros rebufaron someterse a ellos, muchos otros lo lucieron por
temor, los menos insistieron en la no repatriación. Las sesiones de interrogatorio pufrieroís
varias interrupciones, principa!mente al suscitarse la cuestión del uso de la fuerza, propuesta
por los miembros polaco y checo de la Comisión neutral, par-a obligar a los prisioneros nor-
tecoreunos Que se. resistían a someterse a ellas. De acuerdo con lo previsto por la Convención
Je armisticio, los interrogatorios finalizaron el !?.5 de diciembre, pese u ía protesta de los
miembros polaco y checo. El infoime de ía (. omisión neutral de repatríete ion expresa ía ci
visión <Ie .sus miembros. India, Polonia y Checoslovaquia declaran ilegal la liberación cié
prisioneros dimos y norteroreanos ordenada por el Mando de las N. l \ . por las violencias
trac dicen buborse ejercido sobre olios. Suecía y Suiza admiten que los prisioneros surcorea-
nos estaban organizados, pero hacen observar que ello no constituye una violación cíe la
Convención de Ginebra, así como que los prisioneros cninocoreanos que se han negado a la
repatriación lo ban decidido libremente, y en consecuencia afirman la legalidad de ;-u libertad.
Por último, !as fuerzas indias procedieron el 20 de marzo, fecha prevista por el «eneraí T !ti-
mayya, a la. entrega a! Mando de- las N. l.I. de los 15.000 prisioneros chinos y 7.000 nor-
teo, oréanos que se negaron a /a repatriación.

No obstante todos estos acontecimientos >el:\cionados con la liquidación cu-I conflicto co-
reano, la atención internacional se n« desplazado en aquel Continente inicia el Sur. Oe un
lado el rumbo de la guerra de Indochina, que ha llegado a amenazar el territorio de LÜOS,
y que na puesto en muy difícil sifuación a fas fuerzas dtí la Unión f'rnncrsa en íocío eí terri-
torio del Delta Rojo, con el ataque concentrado del ViHminh sobre lo fortfileza de L)ien Bien.
I~it. D.? ofro, el proceso hfícrn ía íncíepenciencia <)e ios tres Lstu<i<»s Asociarlos, iniciado en st3
rase uctuní con !a derjaración lrancesa de J de julio. Y en ionio n estas dos caras, Lélicñ y
política, í!e la sictrnción en Indochina, por lo demás en perfecta interdependencia, todo ri
planteurnieiitü de un» serie de problemas de orden internacional precisamente por la cíiir.en-
a'ifin iníernacionaí alcanzada por lo f[uc allí ocurre. Sin embargo, creenIO.S innecesario reseñor
aqtií lo ocirrrido en estos dos últimos trimestres en hquellu península asiática, porq«o el íecicr
de estos ( IVIERNOS enconíran'i rn el prrsen'f* nitwvro un romplelo y «utuaí traba/o .solíi;1

pi tema.

I.a Asamblea del Pakistán volvió eí 4 de octubre sobre ci examen del carácter constHit
'.¡onul del país, sobre la base do un informe que le íuó presentado el '¿2 r!e diciembre ¿e
1952 El 2 de noviembre la Asamblea aprobó lrt proposición contenida en ese informe, í=eg"ún
la coal el país debía constituirse en República islámica. Esta decisión no dejaba de amenaza:'
la vinculación existente cor. el Commomvealth. Posteriormente, al ser nombrado jefe del Go-
bierno Moltammed Ali, de acusados sentimientos occidentales, este peligro ha disminuido, ) a
que Iti tendencia hacia la secesión del informe aprobado por la Asamblea viene a estar erx
oposúión con la tendencia de vinculación cor; Occidente del nuevo Gobicmu.

í.a noliciu de conresiór. efe bases militm-es parn las fucr/íis norteamericana»; en territorio.
ípakistaní, Jifitndrdo por cu "Nv:w York Vimes del 17 de noviembre, Jió lugar a un cínní>io
de Notas entre las potencias que pe consideraban interesadas. Koster Otilíes y el propio
presidente norteajnerícano negaron tal proyecto, lo mismo que el jefe del Gol)ierno del Pa-
kistán. Sin í*mbar^o, lu InJia, la Unión Soviética y la China comunista expresaron sus pi'ü-
tc8tRP en Notas enviadas u Karachi y Wasliington por lo que consideraban una amenaza
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a FU propia seguridad. No obstante las negativas cíe los hombres cíe: Washington, la exis-
tencia Je conversaciones con el Pakistán sobre ayuda militar era un hecho. La razón Je estos
negociación es hay que buscarla er. eí fracaso experimentado por Foster DuIIes en sus pro-
yectos de constituir un sistema de seguridad colectiva en el Oriente Medio, por estimar que;
*5stG es imposible en tanto no se llegue a urm reducción de la tensión existente entre los
fcstudos aruhes e Israel, lo cual parece ahora más difícil que nunca. Este fracaso ha con•
duddo al secretario de Estado a proyectar un reforzamiento de los vínculos existentes ral re-
íos Estados Unidos y c! Pakistán dentro del marco de ayuda militar. í.o que desde Washing-
ton y Kurachi se ha negado contestando a ías acusaciones indias y soviéticas, ha sido la con-
cesión por Pakistán de bases militares sobre su territorio para el establecimiento de fuerzas
norteamericanas, pero no las negociaciones sobre ayuda militar. I.as declaraciones de Moham-
IÍTXÍ Ali el 1 de enero fueron bien claras sobre el particular. Y. en efecío, eí 28 de diciembre
se firmaba OÍ Karuchi un Acuerdo de ayuda económica entre los listados Unidos y Pakistán,
y oí 12 de Febrero los listados Unidos acordaban la concesión de ayuda milrtiu. Posterior-
mente, el presidente Hisenhower ?c dirigió por enría a Nchru, primer ministro de la India,
expíkanJo r! contenido y carácter de la ayuda norteamericana a aquel país.

' AS «lecciones para el primer Parlamento sudanés dieron comienzo el 2 de noviembre.
Los restílíados, conocidos en los últimos Jías del mismo mes Jaban el triunfo a! partido-
unionista, ?<guido a alguna distancia por el piulido Urmna, Favorable a in independencia del
^udán. Mientras se desarrollaban las elecciones, oí Gobierno egipcio fue repetidamente acu-
sado por ingleses y sudaneses Je ejercer infí(tncta «obre la población para forzar un resultado
lavorablf* a los intereses egipcios. li\~ 1 de diciembre, cuando fueron conocidos los resultados
iirmles, ol general Nagurb se dirigió por radio al pueblo del Sudán, exaltando el triunfo de la
laoc-'cin pe!ítica favorable a la unión Jel país con Egipto. Trc< mews más tarde, con oca-
sión de la llegada a Jartum de Naefuib para asistir a la inaugiirrióii del nuevo Parlamento,
se registraron sangrientos sute-sos que (¡eterminaron el retrajo Jo diez días en la aperturu.

El conflicto anglo egipcio ha sufrido una nueva rupturu uí final del primer trimestre del
uño en curso. Las conversaciones, interrumpidas Jes Je el 21 Je octubre, se reanuJaron en íu
segunda quincena Je diciembre, después de que el Gobierno de la Gran Bretaña hizo un
llwmamionvo HÍ (Je [liíípto señalando la conveniencia de quo las negociaciones volvieran a
intentarse. Con ese fin llegó a Y"\ Cairo el embajador inglés, Stevenson. Sin embargo, las
posiciones no variaron y el problema continuó irresoluble. Ooí antagonismo de las partes,
especialmente Je la rígida actitud egipcia, son buen ejemplo las declaraciones del ministro
egipdo de Orientación Nacional. Salah Salera, el 11 de octubre, y más tarde, el 8 de mar-
zo. Jel propio general Nasjuib. Dos días después se volvían n interrumpir las conversaciones
'>ní?lo-egipci.'i.r. sin que sea posible calcular cuándo volverán a reanudarse.

Esto aparte, Fgipfo ha sido escenario Je un espectacular fenómeno: la destitución fie
Naguib después Je muí sesión Jel Consejo Je la Revolución, la noche del 24 al 23 Jo febre •
ro> V !a \-uiJta al poder del general dos días después. liste hecho singular sólo puede ser
'"Apretado ti la luz Je ía? disidencias existentes hace tiempo on el seno de aquel ñlto órgano
Je la político egipcia, disidencias que tienen como protagonistas a los elementos extremistas
v modera Jos que hicieron la revolución. Los primeros están representados por el vicepresidente
Naeser y el ministro Salah Snlem, quienes parece han recelado Jel poder personal alcanzado
Por eí tjennuil Naguib. La decisión Jel Consejo de fa 1-íevolución decretaba la destitución
^c! general de sus caraos de presidente de la República, presidente del Consejo y primer
ministro. El Consejo de la Revolución asumía todos los poderes, bajo la presidencia Je
AbJoI Nasser. Pero los autores de este golpe Je Estado habían olvidado la enorme popula-
CÉJUC! alcanzada por Nagnib en el curso de los meses revolucionarios vividos por Egipto y ti la
fr»í)l ellos mismos habían contribuido. Por ello, con la misma facilidad, r\ Jíu 27 volvía a
fa presidencia Je la República como consecuencia Je la revuelta de unos cuantos elementos
ajilares afectos a! general, y que ciertamente interpretaban el sentir de una mayoría consi
deraltle de la población egipcia, aco<;ttimbrada a considerar a Nagnib como el hombre ele
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1 Egipto cu c) momento presente y a adamarlo como tal. \i\ hecho de que la vuelln a ía
presidencia cíe Naguuj no Iiuya impedido que Nasscr continúe como presidente <íel Consejo,
pono bien de relieve que se ha acudido a una solución de compromiso puní poner Ün a este
confuso episodio de la «dualidad política egipcia. Pero no puede evitar haber arrojad© Ía
eluda sobre ¡o solide/, y la estabilidad interior thA Gobierno revolucionario.

Deí ti de noviembie af 21 de diciembre se desarrolló en 1 eherún eí proceso ronda el
ÍÍX ministro Mussadeq. L! proceso tuvo repercusiones en ia opinión persa, especialmente
cuando e! 15 de noviembre fue pedida ía pena de muerte, fermentos nacionalista y comu-
nistas s<* manifestaron en la capituí, produciéndose desórdenes. Fsta repercusión popular hizo
que ía condena se redujese a tres año.-* de prisión, y a reconocer ios servicios prestados a la
iiación por e! ex prhncr ministro aí decretar !a nacionalización ¿le la industria petrolífera.

hl Gobierno del general Zahedi se ha considerado siempre dispuesto a continuar ía polí-
tica de nacionalización, romo un supuesto fundamenta) ele todu su actuación. Lsto no hü
impedido, sin embargo, que el !> de; diciembre se hayan reanudado las relaciones diplomáti-
•t-a.í ron Ja Gran Bretaña, intenumpides c! 22 de octubre de 1932, abriéndose así una nueva
etapa e»i ía? negociaciones para solucionar el conflicto petrolífero pese a las protestas
de los seguidores de Mussadeq y nun del mismo Kashani.

Ill 0 de febrero salieron para I eheran los miembros de una misión internacional do téc-
nicos petrolíferos con objeto de estudiar sobre el terreno las posibilidades ofrecidas por la
explotación persa, lista mi.sión estaba integrada por los representantes de ocho grandes cora-
paíiías ingleso?, irancesus, íiolandesas y norteamericanas, interesadas en lu creación do im
consorcio pura ia comercialización del petróleo de L'ersiu. Poste nórmente reunidos en Londres,
llegaron eí 22 fie marzo a un acuerdo fie principio sobre la creación de un consorcio inter-
nación ni.

La Í lisis marroquí ím tenido especialmente importancia durante eí período de tiempo
que comentamos en orden a ías relacione.":' hispano francesas. La manifestación marroquí que
reunió a representantes de toda la población de la Zona española registrada en Tetuáu el 21
de enero ante el alto comisario, teniente «"enera! Oarcía Vaíiño, la actitud írancesa respecto
de este hecho y las consiguientes reclamaciones del Oobicrno de íJarís y deí sultán Ben
Arafa, y, por último, la contestación del Gobierno de h.ppuña, han sido los acontecimientos
más interesantes. Al ijjiuol que htíinos hecho con Indochina, remitimos al lecloi a( sumario
de este número, en donde encontrará un autorizado artículo en el que se examinan los
•aconreciniífutos que htm producido Ja crisis hispano irancesn sobre Marruecos.

Dentro del mundo árabe ha continuado la tensión ya existente con el hstado de Israel,
Y aún ha aumentado como consecuencia de una serie de incidentes en los que han sido pro-
tagonistas israelitas y jorrianos, lisos incidentes, registrados ios día í 4 de octubre y í 7 y 20
de marzo, son prueba de la violencia hítente en aquella zona y de la imposibilidad de al-
canzar uu estado de pa¿. siquiera relativo, e.n tanto continúen las fricciones entre los Es-
tados árabes e Israel. Lu importancia, estratégica del Oriente Medio y el proyecto norteame-
ricano de contar con él para eí sistema defensivo occidental, explican ía intranquilidad que
estos aconte cimientos arrojan sobre e!. Gobierno de Washington, en especial. El Consejo de ia
Liga Árabe se reunió en El Cairo en su XX sesión el 9 de enero hasta el 27 del mismo
me». SiumUnncnmcnte estuvo reunido en hi capital egipcia el Comité político, que examinó
A pioycxto de federación árabe presentado por el Iraq.. Respecto a los acontecimientos del
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NOK« de África, el Comité decidió el 16 de enero que fuesen siempre incluíaos en el orden
dd día de las sesiones de la Liga Árabe, y que se creara un servicio permanente de estadio
¡para el Norte de África, vinculado n la Secretaría General de la Liga. A estas sesiones
A?t Comité asistieron ios jefes nacionalista* do Marruecos, Túnez y Argelia.

Eí í ríe marzo se inauguró en Caracas la X Conferencia Interamericana, con asistencia
¿A secretario, de Estado, Foster DuIIcs, y del secretario general de la O.N.U. El ministro
<w. Asuntos Exteriores de Venezuela, Aureliano Otañez, íué elegido presidente.

Esta Conferencia Interamencana lia tenido dos aspectos. L no, específicamente america-
no; otro, que pudiéramos llamar universal. Del primero eran protagonistas todos los Estados
americanos, o mejor, sus intereses. De! secundo, el protagonista principa! era Norteamérica.

Tan clara es esta distinción, que una vez ventilado el problema de ¡a infiltración comu-
nista en América, esencial objetivo del jefe de la delegación norteamericana, Foster Dulles,
éste se ausentó de la Conferencia, regresando rápidamente a Washington. El 8 de marzo
presentó el secretario de Estado ante la Conferencia lu resolución anticomunista, en la cual
&e ilamabu la atención sobre la creciente expansión de la ideología comunista por todo el
Continente, como una consecuencia de su difusión mundial. Foster Dulles puso de relieve
tinte los representantes americanos el peligro de una ideología que tiende a quebrar los fun-
damentos sobre los que se asienta la vida política, económica y social de los Repúblicas ame-
ricanas, F.l proyecto norteamericano contra el comunismo fue votado favorablemente por la
Comisión jurídico-política. registrándose un solo voto en contra (Guatemala), y dos obsten-
•dones (Méjico y Argentina). El 26 de marzo se alcanzaba en sesión plenaria igual votación
(17 votos contra uno y dos abstenciones). Aunque en la resolución no se señalaba a ningún
país, implícitamente se refería a Guatemala, y por ello no es extraño que los debutes sobre
«sta cuestión fueran la mayor parte de las veces una polémica entre el representante norte-
ííinericano y el ministro de Asuntos Exteriores de Guulemala, Guillermo Tortello Garrido.

De los problemas específicamente americanos que se esperaba fuesen traUidos en la
C onlerenciü uno tiene carácter económico y el otro carácter político. El económico, referente
a la necesidad de la poderosa ayuda norteamericana que sienten las Repúblicas de Centro-
Ainérica para estabilizar su economía en el momento presente, no fue objeto del detenido
oxanien que requiere al ser diferido hasta la celebración de una conferencia que quedó pro-
yectada para el próximo noviembre en Río de Janeiro. El político hacr referencia a las in-
sistentes protestas americanas por Iti presencia de poderes europeos sobre territorios del Con-
íinonte. Tres mociones existían al respecto, una argentina, otra ecuatoriana y una última bra-
sileña. Las tres fueron aprobadas, pero ninguna de ellas contiene medidas prácticas y se Iimi-
Wi n una condena genérica de todo colonialismo sobre el territorio americano.

La llamada "Declaración de Caracas" fue aprobada por la Comisión jurídico-política y,
i»^3 tarde, en sesión plenaria, por la Conferencia. Esta declaración proclama el derecho de
'«do Estado a escoger libremente sus instituciones políticas y su sistema económico como la
única forma de mantener su propia independencia y soberanía contra la ingerencia ele cual-
quier otro Estado o grupo de Estados.

La Conferencia de Caracas no hu sido un éxito si se tienen en cuenta las esperanzas
puestas en ella, pero, no obstante, reviste una considerable importancia y debe ser considerada
"̂oino una continuación de la línea emprendida en la Conferencia de Bogotá.

Aparte de los temas ya señalados, fueron tratados otros varios, tales el del derecho de
«silo, con referencia a la disputa entre Perú y Colombia sobre el caso Haya de la Torre,
y el de la discriminación racial.

FERNANDO MUR1LLO RUBIERA
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